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Hoy os escribo con profunda admiración y respeto, mirando hacia aquellos 

años en los que el cielo era todavía un territorio desconocido y volar era más 

un acto de fe que una certeza. Fuisteis pioneros cuando casi todo estaba por 

inventar, cuando cada despegue suponía enfrentar el miedo, la incertidumbre y 

el riesgo real de no regresar. Pienso en figuras como Alfredo Kindelán y Emilio 

Herrera, y en tantos otros que, a comienzos del siglo XX, impulsaron el 

nacimiento de la aviación militar en España. En una época en la que los 

aviones eran frágiles estructuras de madera y tela, vosotros os atrevisteis a 

elevarlos hacia el cielo con determinación y disciplina.  

Vuestras hazañas fueron importantes para la sociedad porque representaron el 

avance científico y tecnológico de un país que miraba al futuro con esperanza. 

Contribuisteis a modernizar las Fuerzas Armadas y a situar a España dentro de 

un movimiento internacional que transformó la forma de entender la defensa, la 

comunicación y el transporte. Pero, más allá del aspecto militar, inspirasteis a 

generaciones enteras a soñar en grande, a mirar al cielo como un espacio de 

posibilidades. Admiro especialmente vuestra valentía. No solo la valentía física 

de enfrentar tormentas, fallos mecánicos o misiones difíciles, sino también la 

valentía moral de ser los primeros, de asumir la responsabilidad de abrir 

camino para los que vendrían después. Representáis el esfuerzo constante, el 

compromiso con vuestro deber y la superación personal ante cada obstáculo. 

Cada vuelo era una lección de perseverancia. 

También simbolizáis el compañerismo y el espíritu de equipo. Sabíais que el 

éxito no dependía solo del piloto, sino también de mecánicos, ingenieros y 

mandos que trabajaban unidos por un mismo objetivo. Esa unión demuestra 

que los grandes logros no son individuales, sino colectivos. 

Gracias a vosotros, el cielo dejó de ser un límite para convertirse en un desafío 

alcanzable. Vuestro legado no se mide solo en kilómetros recorridos, sino en el 

ejemplo que dejasteis: que con esfuerzo, disciplina y valentía se pueden 

conquistar incluso los horizontes más lejanos. 


